
Clase 04.- Donnes del Ministerio - La Fidelidad al Llamado (Alumno).docx Página 1 de 2 

La Fidelidad al Llamado 
Algunos ministros o son completamente infieles o nunca fueron llamados. Tienes que darte al llamado de 

Dios en tu vida. Un buen ministerio no ocurre sin hacer nada, lo mismo que un buen matrimonio. Tú tienes 

que cultivarlo y cuidarlo. 

 

A) El tiempo empleado en el estudio nunca es tiempo perdido 
"Procura con diligencia presentarte a Dios aprobado, como obrero que no tiene de qué 

avergonzarse, que usa bien la palabra de verdad". (2 Timoteo 2:15) 

B) Junto con el llamado va la dedicación y la consagración. 

C) Junto con el llamado va la sumisión a la voluntad de Dios. 

Cuando eres un principiante en el ministerio, no comienzas por el puesto más alto... Lo mismo que 

para subir una escalera nadie comienza a subirla por el escalón más alto. Y algunas veces los primeros 

años en el ministerio requieren muy grandes sacrificios. Pero si sabes que has sido llamado, te quedarás 

en el ministerio no importa lo que te cueste. 

Tienes que hacer esta clase de consagración a Dios: En el valle o en la cumbre, hundido o triunfante, 

muerto o vivo, continuaré en el ministerio porque Dios me ha llamado. 

 

D) Sé una persona íntegra 
1. Salmos 15:4 contiene una de las características de un peregrino espiritual: "El que aun jurando en 

daño suyo, no por eso cambia". 

2. Los creyentes que tengan el llamado de Dios en sus vidas y que sean íntegros, honestos y sinceros, 

quedarán firmes. 

 

E) Desarróllate. Alcanza madurez y crece. 
1. No solo hay que estudiar. El desarrollo se da con estudio y experiencia. 

2. Los ministerios son desarrollados. Para desarrollar el don del ministerio se requiere tiempo. 

3. Los obreros necesitan tiempo para equiparse con lo necesario para hacer lo que Dios tenga 

para ellos. No sólo deben estar equipados; ellos deben ser maduros. 

4. Algunos comienzan a trabajar frecuentemente en una ramificación del ministerio diferente a la 

que Dios los llamó. 

a)  Saulo (Pablo) es nombrado como uno de los cinco profetas y/o maestros en el capítulo 13 

de Hechos. Más tarde el Nuevo Testamento lo llama un apóstol. Pero él no comenzó con el 

ministerio de apóstol. Él comenzó como un profeta y maestro. 

b) Felipe comenzó en el ministerio como un diácono, "un mesero" (Hechos 6:1-6). Él fue fiel en 

dicho cargo. Después recibió el ministerio de evangelista. (Hechos 8:5-6) 

c) No menosprecies el día de pequeñeces. (Zacarías 4:10) 

5. Toma tiempo para esperar y ver lo que Dios quiere que hagas. Permite que Dios haga de ti el 

ministro que Él desea que seas. 

a) No digas, "yo elijo este puesto". No podemos escoger. 
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b) No trates de imitar a otro. Sé tú mismo.  

c) No digas: "soy un maestro". Detente y espera hasta asegurarte si en verdad eres uno. 

d) No digas, "soy un profeta" 

e) Si Dios te llama y te pone en cierto cargo del ministerio, no necesitarás anunciarlo. La gente 

se dará cuenta y si no lo hacen, es porque no es tu lugar. 

f) Date cuenta que tienes el llamado de Dios. Después trabaja para Dios donde quiera que 

estés. (Siempre es apropiado predicar y enseñar). Después, cuando alcances alguna 

madurez mental y espiritual, Dios te revelará el llamado que tienes. 

6. Debes tomar tiempo para esperar en Dios. Toma tiempo aparte para averiguar Su voluntad 

perfecta para tu vida y ministerio. 

F) No te entremetas en el puesto del ministerio que no sea el tuyo 
1. Lo que obstaculiza más a aquellos en el ministerio es el tratar de sostener un puesto que no es 

el suyo.  

2. Puede costarte tu ministerio. 

G) Desarrolla tu carácter 
1. De aquellos que están separados para un cargo del ministerio se requiere más. 

2. Da un buen ejemplo en todo tiempo. 

3. Provee cosas que sean honestas delante de todos los hombres. 

4. Ocupa tu lugar con dignidad. 

 

Si eres llamado por Dios para ocupar cierto cargo en el ministerio, ese cargo requiere respeto. Si tienes 

respeto por el puesto que ocupas en el ministerio, enseñarás a la gente a que le tengan respeto. 

 

No hay ministerio pequeño ni grande 
Lo importante es hacer la voluntad de Dios con fidelidad. Eso es lo que lo hace grande. 

 


